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Siempre quisieron estudiar Me-
dicina. Pero nunca pensaron que
acabarían aprendiendo húngaro.
Y sin embargo allí están. Y cada vez
son más. Hablamos de los mallor-
quines que se trasladan a Hungría
para poder estudiar la carrera de-
seada y convertirse así en los mé-
dicos que tanta falta hacen. Cere-
bros que huyen ante la imposibi-
lidad de lograr una plaza en las
universidades de su país, jóvenes
dispuestos a mudarse adónde sea

sorteando así unas notas de corte
casi inalcanzables.  

Representan el mejor ejemplo
de lo que uno puede llegar a hacer
por seguir su vocación. Cecilia
Vicens explica que ella lo tenía cla-
ro. Conoce gente que quería estu-
diar Medicina y se acabó metien-
do a Fisioterapia o Enfermería al no
lograr la plaza. “Yo no quería ser
una médica frustrada”, razona. En
situación similar se encuentran
los colegas que le acompañan en
esta semana de vacaciones que han
aprovechado para venir a su isla. 

Francesc Albertí cuenta que
cuando le explicaron que trasla-

darse a Hungría podía ser la única
manera de estudiar lo que quería
le sonó “como muy lejano”, pero
que al final “se animó”. Todo sea por
la vocación. Además, Antonio
Murcia, amigo de hace años, tam-
bién iba. A Lluís Planas se lo dijo
su madre, a quien se lo comentó un
médico compañero de Son Dure-
ta cuya hija estudiaba allí.

Este boca a boca está contribu-
yendo al “boom” de españoles
que emigran a la capital húngara
para estudiar lo que desean. Y es-
pecialmente destacado es el caso
de los mallorquines. De los  es-
pañoles que están en el curso pre-

vio a la carrera (el Pre-Medical, un
preparatorio ), diez son mallor-
quines. Cecilia atribuye esta nota-
ble presencia de los isleños a que
Sa Roqueta “es un sitio muy pe-
queño: las noticias vuelan”. 

En España hace años que las
plazas para estudiar Medicina es-
tán muy limitadas. Y las notas para
acceder se disparan. Francesc ha-
bla de un nota de corte media de
,; Cecilia señala que en Barcelo-
na piden un , (no hay que olvi-
dar que la nueva Selectividad –que
ellos estrenaron el año pasado–
permite obtener una nota máxima
de  puntos gracias a los exáme-
nes voluntarios). En Hungría bas-
ta aprobar la Selectividad. Y no por-
que te regalen nada. Ni mucho
menos.

Primero, deben realizar el Pre-
Medical, este curso preparatorio en
el que además de practicar el in-
dispensable inglés estudian bio-
logía y química. Al acabar, no sólo
deben superar un examen también
deben enfrentarse a una entrevis-
ta personal.

Lluís y Cecilia señalan que sería
interesante que las universidades
españolas también hicieran en-
trevistas personales a los que de-
sean estudiar Medicina, que “se fi-
jasen otros criterios aparte de las
notas, porque tener buenas notas
no significa que vayas a ser un
buen médico”. Los cuatro coinciden
en que gente con buenas califica-
ciones se mete a Medicina por no
saber qué hacer y que luego a los
pocos años abandonan.

Una vez que estén en la univer-
sidad (en Hungría hay tres a las que
podrían ir), deben seguir pelean-
do y esforzándose. “El nivel es
muy alto”, dice Antonio. “La nota es
sobre cinco”, explica Francesc, “ y
nos han dicho que a la mayoría les
cuesta oler el ; y eso los húngaros
que les va mejor, la nota media de
los extranjeros suele estar en el ”.
Además, en las universidades hún-
garas el sistema de promoción es
diferente y si suspendes una asig-
natura, no puedes pasar al curso si-
guiente. Por supuesto, luego el tí-

tulo les valdrá en España. Está ho-
mologado y gracias al Plan Bolonia
es válido en toda Europa.

Uno de los huesos de la carrera
poco tiene que ver con la salud ni
con la enfermedad. Es la asignatura
obligatoria de lengua húngara.
“Un idioma imposible”, asegura
Cecilia, quien de todas formas, y
como coinciden los demás, ya ha
aprendido a comprar el pan y dar
las gracias, “lo básico”. En º, ten-
drán que manejarlo con más sol-
tura para relacionarse con los pa-
cientes, pues empezarán a hacer las
prácticas en los hospitales. El res-
to de materias las hacen en inglés,
algo que Lluís destaca especial-
mente como un valor añadido. 

Sus tres opciones son universi-
dades privadas, pero de precio
mucho más asequibles que las
privadas españolas. Y a eso se
suma la ventaja de lo barata que es
la vida en Budapest. “Y en los pue-
blos es aún más barata”, dice Ceci-
lia. Puedes comer (bien) por  eu-
ros. Y alquilar un piso de  metros
cuadrados por  euros. 

Estos mallorquines han tenido
que trasladarse para hacer lo que
quieren, pero el sacrificio no ha
sido tanto al encontrarse con un
país y una ciudad que les encanta
(aunque echen de menos el mar, a
su familia y el sol, que allí se es-
conde a las tres de la tarde). Ade-
más, y aunque lógicamente hagan
piña entre ellos, valoran el com-
partir aulas con gente de todo el
mundo: desde israelíes hasta ja-
poneses. No sólo estudian lo que
quieren, este traslado les ha su-
puesto, como dice Antonio, “abrir-
se al mundo”. 
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IMÁGENES HÚNGARAS DE LOS ESTUDIANTES 
de Mallorca que se han trasladado a Budapest para es-
tudiar lo que quieren . Francesc Albertí, Antonio
Murcia y Lluís Planas en Budapest. Les ha costado
asimilar las escasas horas de luz y las bajas temperatu-
ras imperantes en Hungría, que muchas veces caen
bajo cero, pero aseguran que al final “te acostumbras
a todo”. Incluyendo la nieve, algo mucho más cotidiano
allí. Foto de grupo de todos los isleños que estudian
en Budapest. Lluís, Francesc, Antoni y Cecilia Vi-
cens en una imagen tomada esta semana. Les han
dado estos días de vacaciones y han aprovechado para
volver a su isla. Sólo vienen tres veces al año. Al menos
en verano, explican, hay vuelo directo. El resto del año
tienen que hacer siempre escalas. M. MASSUTI
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En Hungría no regalan nada y
el nivel es muy alto, además
de tener que lidiar con la
asignatura de húngaro

El 25% de los MIR de Balears
son extranjeros, pero aún así
las plazas para estudiar
Medicina están muy limitadas

A ellos que ya están en el cami-
no de su profesión soñada el pro-
yecto de la facultad de Medicina
para la Universitat de les Illes Bale-
ars ya es algo muy lejano y de lo
que no se podrán aprovechar. Los
mallorquines exiliados exponen
sus opiniones.

Cecilia la apoyaría “si realmente
está bien organizada y si hay bue-
nos profesores, pero para hacerla
mal...”. Para Antonio es “una bue-
na idea, pues significará que más

gente podrá estudiar en España”,
pero Francesc relativiza el impacto
de una sola facultad que tampoco
supondrá un aumento espectacular
de plazas: “Las notas de corte no
bajarán mucho”, augura. Lluís lo ve
desde el lado positivo también al
decir que “está muy bien porque
habrá más plazas” y al asegurar
que si él hubiera tenido la opción
de estudiar aquí lo hubiera hecho
(aunque Budapest le encante: “Ha
sido una sorpresa”, asegura).

Los cuatro ponen sobre la mesa
la contradicción entre las dificulta-
des que tienen los españoles para
estudiar medicina cuando en el
país faltan médicos. Cabe recordar

que el 25% de los médicos internos
residentes (MIR) en las islas son ex-
tranjeros. Cecilia apunta que mu-
chos son sudamericanos y se plan-
tea: “¿Ellos qué notas tuvieron?
Quizás lo han tenido más fácil”. 

Un total de 30 españoles se pre-
paran en el Pre Medical en Hun-
gría, más los que ya están en cur-
sos más avanzados (una mallorqui-
na que está en cuarto se supone
que es la pionera isleña de este
éxodo). ¿Volverán estos españoles
a ejercer a su país? Lluís, Antonio,
Cecilia y Francesc todavía no lo sa-
ben. Pero como dice ella “una vez
que has salido, ya tienes ganas de
conocer más...”. 

�

FACULTAD DE MEDICINA

Si se hace bien,
adelante. Si va a ser
cutre, mejor no

Volar a Budapest para
estudiar medicina
Ante las notas de corte inalcanzables que reinan en España, diez
mallorquines se han trasladado a Hungría en pos de su vocación


